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REFERENTES DE LA MEDICINA URUGUAYA (XVII)

Prof. Dra. Eva Fogel de Korc
Fue para EL DIARIO MÉDICO una gratísima decisión incorpo-

rar por primera vez a una mujer en su galería de “REFEREN-
TES DE LA MEDICINA URUGUAYA”. Es que la personalidad,
simpatía, modestia y cordialidad de la Prof. Dra. Eva Fogel de
Korc hizo de la entrevista - realizada en una primaveral tarde de
este mes de noviembre en su piso séptimo del edificio de Rba.
Mahatma Gandhi al 685 – una verdadera correntada de conoci-
mientos y vivencias que permitieron, trascendiendo los tiem-
pos, revalorizar una vez más la profesión médica.

UN LARGO VIAJE
DESDE RUMANIA

La Prof. Dra. Eva Fogel nació en
un pueblito de Rumania (Moiseiu)
un día del año 1928, que no puede
precisar con exactitud ya que su
Cédula de Identidad carece de fe-
cha como la de tantos otros inmi-
grantes que arribaron a nuestro país
por aquellos años del pasado siglo
y milenio.

Tenía apenas 9 años, cuando
acompañada de su madre y dos her-
manos, dejó Moiseiu para viajar en
barco hacia estas tierras, donde cua-
tro años antes había llegado su pa-
dre procurando superar las penu-
rias económicas y situación gene-
ral de la tierra natal.

 Corría entonces el año 1938, el
barco era el Neptunia que hacía su
última salida de Italia, en momentos
en que Hitler estaba reunido con
Mussolini. Por eso el barco se de-
moró y en vez de salir un viernes
salió un lunes. Europa pasaba por
un momento crítico:.“comenzada la
Segunda Guerras Mundial nuestras
vidas estaban en serio peligro”.

“YO PUEDO”. Y SIN
SABER EL IDIOMA
INGRESÓ A 5º AÑO

¿…?. Había cursado la Primaria en
mi pueblo, tenía desde niña un atrac-
tivo especial por la docencia, había
dictado clases a mis compañeros en
Moiseiu y me dije:”Yo puedo” y, “sin
saber el idioma y de atrevida nomás”,
hice que me aceptaran en 5º año.

¿…?. No me resultó difícil apren-
der el español. Es que el rumano es
de origen latín, lo que me permitía
entender muchas palabras. Llega-
mos en el mes de mayo, así que hice
el 5º año y en el 39 estaba cursando
6º en la Escuela (Escuelas Colombia
y Méjico)

A LUCHAR EN UNA
POBREZA DIGNA

¿…?. Como todos los inmigran-
tes llegamos primero a trabajar y a
luchar por nuestra supervivencia.
Éramos muy pobres. Quedaban
atrás los momentos muy desagra-
dables que se vivían en Europa.. Yo
no los viví muy duramente pero los
vi. Me dejaron asistir a la Escuela.
Otros niños de mi edad no podían.
Parece que yo tenía un buen rela-
cionamiento con la gente y eso fa-
cilitó algo. Viví sí la pobreza, pero
una pobreza digna…porque hay
pobrezas y pobrezas ¿verdad? Yo
“viví la pobreza de quien puede ha-
cer una sopa con una papa mien-
tras que otros no la podían hacer ni
con 10 kilos”.

¿…?.Mi padre, cuando llegamos,
vivía en Rocha, más precisamente
en Lascano. También luchando con-
tra duras dificultades económicas.
El viaje nuestro lo facilitó un primo:
Miguel Fogel. Desde que llegamos
todos tratamos de ayudar con nues-
tro trabajo.  Yo, superando los pri-
meros tropezones del idioma, empe-
cé desde escolar a dar clase a alum-
nos de la Escuela, repitiendo lo que
había hecho ya en mi tierra. Cuando

ingreso a Secundaria, lo sigo ha-
ciendo con compañeros liceales..

VIVIENDO EN LA
COMERCIAL

¿….?.Vivimos primero en La Co-
mercial, en la calle Inca al 2224, por
allí por Democracia, más o menos
entre Martín García, Nueva Palmira
o Cuñapirú, después vivimos en la
calle Garibaldi.¿Recuerdos de mis
maestras?. Claro, cómo no recordar
a la Srta. Costa, a la Srta. Celia…son
cosas inolvidables.

¿…?..No. nunca nos discrimina-
ron. Recuerdo que no tenía zapa-
tos, que iba descalza a la Escuela y
que el Director, además de permitir-
me asistir así, siempre nos ayudaba
con algo. Comía naturalmente en la
Escuela. En la tarde iba a la casa de
un señor que escribía con aquellas
plumas de ganso y con él también
aprendía casi jugando. Es que yo
no tenía muñecas dice con una son-
risa y mi diversión era ésa, para agre-
gar de inmediato con mucha digni-
dad: mire que eso no lo considero
una desgracia ni nada que se parez-
ca, al contrario lo recuerdo con gra-
titud. Como recuerdo hoy también
con g ratitud por los valores que
aprendí de la vida y de la realidad, la
forma como trabajaba mi madre cuan-
do mi padre estaba allá en Treinta y
Tres operado de una peritonitis.

UNA MUJER OPTIMISTA AÚN
ANTE LAS ADVERSIDADES
¿…?. Sí, siento que soy una mujer

optimista y siempre traté de ver el
lado bueno de las cosas. Por eso es
que quizás no recuerde nada des-
agradable de mi infancia. Aún en los
días en que no teníamos que comer
me repetía: “si yo debo hacer, yo
puedo” y esa actitud también la
aprendieron mis hijos, aunque na-
cie ron y vivieron con otro con-
fort, Aquellos días tampoco los re-
cuerdo como ingratos. Le repito:
también me enseñaron y es lo im-
portante.

UN TIEMPO EN LA
ESCUELA FEMENINA
Y DESPUÉS AL IAVA

Demostrando que además de ser
una mujer modesta, optimista y dig-
na, es además de carácter, nos cuen-
ta que en Secundaria ingresó pri-
mero a la Escuela Femenina. Pero
no le gustó: “era muy pesada”, la
enseñanza de la religión, las obliga-
ciones, exigencias que no concebía-
mos como educativas y todo el en-
torno no era de mi agrado, sentí que
mi pensamiento era esencialmente
laico y me fui …nos fuimos un gru-
po grande que discrepábamos con
la formación que pretendían darnos.
Ingresé al Vázquez, seguí dando cla-
se a escolares y liceales, y aprobé
además todos los años con buenas
calificaciones.

SU OPCIÓN POR
LA MEDICINA

¿…?. Mi opción primera no fue por
la Medicina. Fue por la Ingeniería:
me gustaba mucho la matemática,

pero Ingeniería era una disciplina
que ofreciera en la época un campo
a las mujeres. La verdad que hoy no
me arrepiento de haberme decidido
por la Medicina. Desde que ingresé
a la Facultad me di cuenta que ha-
bía encontrado lo que quería.

¿…?. Tuve la suerte de no perder
ningún año en Facultad y el prome-
dio de mis exámenes fue de MBS.
Económicamente me defendía con
mis clases, pues mis padres no po-
dían pagar mis estudios. Cuando
estaba en 2do. o 3ero de Facultad
empecé a ganar algo dando inyec-
tables. En 3ero. Ingresé como Ayu-
dante de clase de Bacteriología y
eso me significó otros ingresos. Era
la época en que asumió su cargo de
Profesor Titular el Dr. Cyro Peluffo.
Seguíamos viviendo en La Comer-
cial por esa época.

SE GRADUÓ EXONERADA
DEL PAGO DEL

DERECHO DE TÍTULO
¿…? “Mi pasaje por la Facultad

de Medicina fue una época muy fe-
liz de mi vida”. Nuestra entrevista-
da se graduó exonerada del pago
de derecho de título por su alta
escolaridad. Ya titulada pasó por
todos los grados del escalafón
docente de la Facultad en Semio-
logía, Emergencia, Neumología y
Toxicología.

¿…? No, la verdad es que en Fa-
cultad no perdí ningún examen y el
promedio de mis aprobaciones fue
de MBS. “Cuando llegué a Practi-
cante Interno me parecía asombro-
so. Es que – como ya se lo habrá
contado Praderi – llegar a Practicante
Interno en aquella época era ade-
más del éxito que es secundario, un
verdadero acontecimiento por las
exigencias que se nos planteaban y
las nuevas experiencias que viviría-
mos. Además se presentaban 300 al

concurso e ingresábamos 30 o 33.

LA CLÍNICA DEL PROF. DR.
MARTIRENÉ

Y JUGOSAS ANÉCDOTAS.
TAMBIÉN DE SURRACO

De las Clínicas por las que pasé
guardo gratos recuerdos de todas.
Pero en especial de la Clínica Qui-
rúrgica Pediátrica del  Prof. Martire-
né. El Profesor  tenía cuando llegué
al Pedro Vizca como 80 años. ¡Era
sensacional!. A él le debemos todo
lo que tenemos en Uruguay en su
especialidad. De ahí que los “Pabe-
llones Martirené” del Saint  Bois
sean un homenaje a su maravilloso
aporte. Estudió en Francia y era re-
conocido a nivel mundial, pero él se
enorgullecía de decir que era un pro-
fesional uruguayo. Tengo de él cien-
tos de anécdotas. Recuerdo que tra-
bajábamos con Raúl Del Campo (no
Carlos Del Campo) que era cirujano
pediátrico y que siempre me iba a
buscar a mi casa en la calle Inca a
las 5 o 6 de la mañana. Es que Mar-
tirené ya no debía, no podía operar.
Pero lo hacía. Entonces llegábamos
bien temprano para operar nosotros
y dejarle alguna apendicitis para él.
Llegaba como a las 9 de la mañana y
quería operar. Llegábamos a la sala
de operaciones, se ponía guantes
de algodón (¡¡??). Sí, de algodón
porque tenía alergia a la goma, y
operaba. El bisturí lo esterilizaba con
un mechero de alcohol . Una apen-
dicitis crónica le llevaba unas 3 ho-
ras. Más o menos. Al terminar se
sacaba sus guantes de algodón y
sonreía satisfecho. Aún hoy me re-
sulta sensacional haberlo conocido.

¿…? Otro personaje fantástico
fue Zurraco. Con él estuve un se-
mestre. Era un hermoso desfacha-
tado. La vergüenza no existía para
él. Recuerdo que, en la sala de ope-
raciones, era común que le pidiera

al enfermero una palanca. ¿Para
qué?. Para orinar. Sí, así nomás ade-
lante de todos nosotros. Y operaba
con una de aquellas clásicas moñi-
tas en el cuello de su camisa!!.

 CON PURRIEL Y LA
APERTURA DEL CLÍNICAS
¿El Profesor? Purriel sin ninguna

duda. Hice con él un año y medio
de internado. Estábamos en el Ma-
ciel, en setiembre del 53 se abrió el
Clínicas y nos dividimos: unos que-
damos en el Maciel y otros se fue-
ron al Clínicas. Yo en enero me fui
también al Clínicas pues se habilita-
ron nuevas salas en ese mes. Y es-
tuve allí hasta que Purriel se fue y
luego me fui con él al Ministerio.
Corría el año 70 más o menos. In-
gresó en la época Butón, que luego
también se tuvo que ir.

¿…?.Ocurría que en el Piso 8º la
mayoría de la muchachada era de
izquierda y todos nos vimos  muy
comprometidos por los sucesos que
se vivían en la época. Yo no tenía
actividad política, pero el Clínicas
estaba en la mira y especialmente el
Piso 8. De ahí muchos se exiliaron y
otros fueron presos. Fue en reali-
dad un periodo muy feo.

EN 1955 SE TITULA
Y CONTINÚA

SU CARRERA DE ÉXITOS
 Nuestra entrevistada se Doctora

en Medicina en el año 1955  y conti-
núa su carrera docente hasta obte-
ner el título de Profesor Directora
de la Cátedra y Departamento de
Toxicología y Profesor Agregado de
Medicina de Emergencia, en una
actividad jalonada por numerosos
concursos de oposición y méritos.
Paralelamente realizó carrera en Sa-
lud Pública desde el cargo de Prac-
ticante Interno por concurso, Mé-
dico Neumólogo Ayudante, culmi-
nando por concursos sucesivos en
el cargo de Médico Jefe de Servicio
de Neumología.

EL CENTRO DE
INFORMACIÓN Y

ASESORAMIENTO
TOXICOLÓGICO

Su curriculum es realmente de pri-
merísimo nivel. Se destacó en todos
los cargos que ocupó y todos los
logró por concurso. En 1975 crea el
Centro de Información y Asesora-
miento Toxicológico, entidad que se
proyectó con perfiles muy destaca-
dos tanto a nivel nacional como in-
ternacional, pasando en 1984 por
reunir todos los requisitos exigidos
a integrar la Federación Mundial de
Toxicología y, en 1989, se designa
al centro como piloto para Latino-
américa y el Caribe en Informática
en Toxicología.. Es entonces que
comienzan a asistir a nuestropaís
profesionales médicos de casi to-
dos los países de América Latina
para su formación en la disciplina.

El desarrollo que la Dra. Fogel dio
a este Centro fue inédito en el país.
Creó en ́ él todo un sistema de aten-
ción de enfermos no solo intoxica-
dos sino también mordidos por ví-
boras y arañas y, a efectos d eva-
cuar las consultas – como una de-
mostración más de su entrega –
mantenía permanentemente abierto
el servicio que dirigía.. Ese centro,
con su sistema de información, fue
y es una biblioteca de consulta in-
eludible no sólo para los servicios
de puerta de Montevideo, sino para
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todo el país.

PRIMERA MUJER
INTEGRANTE DE LA

ACADEMIA NACIONAL
DE MEDICINA

Nuestra entrevistada es la prime-
ra mujer elegida para integrar la ho-
norable Academia Nacional de Me-
dicina, desde la creación de ésta en
1974. En esa oportunidad – 6 de abril
del 2000, manifestó en una brillante
pieza: “Mi ingreso “mujer”  marca
sin duda un punto de partida histó-
rico en nuestro país. Los académi-
cos reconocen que la mujer es su
par. Ese reconocimiento llega en un
momento muy especial de mi vida y
también significativo por ser el año
2000 el último año del Siglo XX. La
atadura histórica termina con el si-
glo y con el milenio y se abre un
espacio de igualdad”. Y luego de
agradecimientos varios, señaló:
“Tomo el compromiso de colaborar
en forma indiscriminada, con con-
vicción ética y con dignidad inte-
lectual en el cargo que asumo”.

“TODO FUE POSIBLE
GRACIAS A MI ESPOSO

Y LOS 2 HIJOS”
 La Dra. Fogel es viuda del Dr. Is-

mael Korc (fallecido en 1999), que
fuera el Catedrático de Medicina

más joven y primer catedrático de
Bioquímica de la Facultad (1964),
profesional que en Río Grande (Bra-
sil) - donde trabajara a lo largo de 10
años (1971-80) – creó la Cátedra de
Ciencias Fisiológicas, viajando al
país los fines de semana para visi-
tar a su familia.

El matrimonio Korc-Fogel tuvo
dos hijos: Beatriz y Marcelo, ambos
profesionales: Beatriz, Médica Inter-
nista, Doctorada y Post Doctorada
en Inmunología y Bioquímica y Nar-
celo, Doctorado en Ingeniería Quí-
mica. Ambos radicados hoy en el
exterior pero “expresando perma-
nentemente sus deseos de poder
aportar al Uruguay los conocimien-
tos adquiridos fuera de él”.

“Todo lo logrado – nos manifies-
ta con emoción la entrevistada – ha
sido posible gracias al apoyo de mi
esposo y de mis hijos quienes con
amor, tolerancia y colaboración hi-
cieron posible que yo cumpliera las
múltiples etapas de mi vocación”.

-----------------------------------------
Nos ocurre siempre y sabemos

que somos reiterativos. Pero nues-
tros “Referentes” tienen tanta rique-
za intelectual y ética, que las pági-
nas se acortan cuando pretendemos
recorrer sus historias personales. Y
siempre quedan bolsones vitales,
conteniendo hermosas anécdotas y
experiencias existenciales. Digamos,

Una profesional que construyó desde una digna
pobreza, un culto al conocimiento y a la ética

para finalizar, que Eva Fogel recibió
en 1966 la “Distinción Sindical al
mérito docente y en el ejercicio pro-
fesional” otorgado por el Sindicato
Médico del Uruguay, que en 1982
obtuvo el  Premio “Academia Na-
cional de Medicina” , en 1984 el Pre-
mio Cincuentenario del M.S.P., di-
versas medallas y diplomas en re-
conocimiento a su labora, que ha
viajado becada a diversos países
del mundo, que ha publicado sus
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trabajos  científicos en Revistas
Nacionales e Internacionales sobre
temas de Medicina, Emergencia y
Toxicología, que Presidió diversos
Simposios, Seminarios, Jornadas y
Congresos en Uruguay y en el exte-
rior, que ocupa la Dirección del Ser-
vicio Central de Bienestar Universi-
tario, único servicio social de la Uni-
versidad de la República.

Y que es una agradecida a la vida,
a este país, el Uruguay, “que me

acogió desde mi infancia cuando
Europa pasaba por un momento muy
crítico comenzada la 2ª Guerra Mun-
dial y nuestras vidas corrían peli-
gro”, un Uruguay “que me brindó
los elementos necesarios para de-
sarrollar mi personalidad y mi pro-
fesión. Y es también, y lo subraya,
“una agradecida ante todos cuan-
tos me han acompañado en épocas
buenas y no tan buenas de mi vida”.

E.D.A.
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El Dr. Blasiak me ha pedido que cierre este acto tan emotivo
y de tan alto nivel cultural. Voy a contar algunas anécdotas de
los homenajeados Drs. Ríos Bruno y Mañé Garzón.

Este acto fue en realidad un ho-
menaje a la Facultad de Medicina y
a su época de oro, que tuvimos la
suerte de disfrutar con Mañé, pues
somos compañeros de año: También
con la Dra. Fogel y Dr. De Boni.
Aprovechamos la época mejor de la
Facultad de Medicina, yo creo que
no va a volver nunca- Por más - se-
ñora Decana - que usted haga es-
fuerzos, nunca vamos a volver a esa
época. Nuestros maestros eran eru-
ditos, eran amigos y excelentes do-
centes, aprendimos muchísimo con
ellos.

No había computadoras, tenía-
mos que ir a la biblioteca, sacar
apuntes, hacer resúmenes, y copiar
los dibujos. La biblioteca de la Fa-
cultad de Medicina, era una de las
mejores del mundo. Después de la
última guerra venían de Europa,
médicos a leer libros, que solo se
encontraban allí, que se habían per-
dido en otros lados con las guerras.

Cuando no nos alcanzaba la nues-
tra, cruzábamos el charco e íbamos
a la de Buenos Aires, y encontrába-
mos lo que nos faltaba, sobre todo
bibliografía alemana. La última vez
que fui a Buenos Aires, un libro que
yo buscaba, estaba en una lista para
tirar: Allí siempre fuimos muy bien
recibidos.

También quiero señalar que la
Prensa Médica Ar gentina, cuyo di-
rector está en el estrado, con sus
artículos siempre útiles, sirvió mu-
cho a la Medicina Uruguaya,

para mantenerse informada de los
progresos de la Medicina y Cirugía
Argentina, porque era también una

revista más de cirugía en la cual fe-
lizmente me publicaron muchos ar-
tículos.

De cada uno de los homenajea-
dos contaré dos anécdotas. Con el
"Chumbo" Ríos nos sacamos chis-
pas en los concursos. El me ganó el
de Prosector de Anatomía y yo el
de Prosector de Medicina Operato-
ria. Los concursos eran la institu-
ción que forjó la grandeza de nues-
tra Facultad. Terminaban las prue-
bas y nos dábamos todos un abra-
zo, vencidos y vencedores. Era una
especie de deporte.

Con Ríos Bruno me ocurrió una
coincidencia curiosa. En 1980 me
invitan a dar dos conferencias al
Congreso Italiano de Cirugía de Ur-
gencia. Llego a Roma y en el Hospi-
tal Umberto Primo estaba Ríos ope-
rado desde varios días antes de una
perforación de Colon por el Ciruja-
no que presidía el Congreso, que
era Profesor de Clínica, y amable-
mente me dijo: "Professore, il malatto
è vostro". El postoperatorio no fue
sencillo y me tuve que quedar tres
días después del Congreso, pero en
Roma no se pasa mal.

Ríos sobrevivió a estas y otras
peripecias y espero que también del
quebranto que lo afecta ahora por
el cual no está presente.

Me parece muy merecido este
homenaje al brillante cirujano y gran
anatomista representante de una
época a la cual pertenece también el
Dr. Blasiak que preside este acto.
Recuerdo perfectamente cuando
dábamos brillantes clases de ana-
tomía de cuello con un esqueleto al

que le colocaba unos chorizos azu-
les y rojos de plasticina, simulando
arterias y venas. El Dr. Blasiak, fue
uno de los mejores docentes de
Anatomía de Cuello, y el mejor ciru-
jano de cuello de nuestro país.

Dejemos al "Chumbo" Ríos y si-
gamos con Mañé.

Somos como hermanos, fuimos
compañeros de año, el me ganó la
Beca Artigas, pero no en concurso,
sino porque yo llegué tarde a ins-
cribirme. Se fue a Francia, y la dis-
frutó. Pero a los amigos se les per-
mite todo esto.

La aprovechó muy bien, y apren-
dió mucho con los grandes maes-
tros de la Pediatría Francesa.

Vieron como leyó su discurso.
Mañé y yo escribimos a mano con
letra de imprenta, porque somos
veteranos y las computadoras no
nos gustan, como los viejos perio-
distas, cortamos con tijeras y pega-
mos las hojas, como hizo él hoy.

Después las secretarias tienen
que arreglarlos y pasarlas en limpio
en las computadoras. Tenemos mu-
chos defectos en común, el primero
y más grave que padecemos, es que
somos bibliófilos compulsivos;
Mañé va por esas ferias que hay en
los barrios y los domingos en Tris-
tán Narvaja, nos encontramos,
siempre descubrimos libros insóli-
tos, pues este país fue y sigue sien-
do muy culto.

El en la casa tiene dos garajes lle-
nos de libros, además de su biblio-
teca inmensa, igual que la mía pero
me lleva una ventaja, que posee una
estancia. Entonces cuando no le
caben los libros se los lleva para
afuera. Es una utilización de las es-
tancias que no se aplicaba antes.

Es un hombre del Renacimiento

que habla de cualquier tema, que
hurgó en los orígenes de la Ciencia,
y en la Historia, además puso al día
la Historia de la Medicina Urugua-
ya. La Sociedad de Historia de la
Medicina de la cual es el alma máter
es un relicto de cultura, que hay en
nuestro país en el cual nos reuni-
mos un conjunto de viejos memo-
riosos, y como la historia es un con-
junto de chismes ordenados, allí lo
hacemos. A veces nos sucede que
sabemos la mitad de una historia
cada uno y la completamos entre
ambos.

Voy a decir dos palabras de Mag-
giolo. Yo también anduve de gira en
las camionetas de Salud Pública,
que llevaban a los endocrinólogos
por el Interior.

El ojo clínico de García Capurro
que observó a los niños con cuello
gordo; inició la búsqueda.

Federico García Capurro fue un
gran radiólogo del cual aprendí mu-
cho. Un hombre brillante, fue titular

de este Ministerio.
Muy pocos premios Nóbel fue-

ron otorgados a cirujanos. El prime-
ro que lo obtuvo fue Kocher, profe-
sor de cirugía en Berna.

En Suiza como todo país monta-
ñoso lejano del mar, estaba lleno de
enfermos con bocio, por carencia de
iodo. Provocaban trastornos respi-
ratorios y de otros tipos. Kocher los
empezó a operar y extirpar. Años
después citó a su consultorio a sus
antiguos operados de bocio.

Entre ellos, Kocher encontró que
algunos se habían  trasformado en
cretinos, y otros tenían crisis titáni-
cas por trastornos de la calcemia,
entonces no se sabia que existían
las glándulas paratiroides que son
las que regulan la calcemia. Están
escondidas, pegaditas detrás del ti-
roides; y se dio cuenta que sacaba
también las paratiroides y provoca-
ba el hipoparatiroidismo y la hipo-
calcemia. Entonces modificó la ope-
ración dejando la parte posterior del
tiroides con las paratiroides y evitó
las complicaciones, y por eso ganó
el premio Nóbel.

Aquí en Sudamérica: Matto Gros-
so, Bolivia, Ecuador, y en otros paí-
ses andinos. El bocio endémico es
muy común. Esa fue la obra que hi-
cieron Maggiolo y sus colaborado-
res estudiando a esos enfermos con
bocios, por falta de iodo.

Para terminar, yo le voy a contar
algo que no saben; al ver que acá
tenemos dos homenajeados que
están uno a cada lado del Dr. Bla-
siak, me acordé que Mañé tenía un
letrero colgado en su escritorio que
decía: "Hombre narigudo hombre
sesudo", los hechos demuestran
que esta regla se ha cumplido con
Mañé y Maggiolo.

Palabras de clausura, Dr:
Raúl C. Praderi.
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